14 de Abril de 2007

VISITA A VILLAFRANCA DEL CASTILLO

Salimos de casa sobre las 9:30, el día estaba soleado con algo de bruma, no nos funcionaba bien el gps y casi nos perdemos, llegamos a Villafranca del Castillo y nos volvimos a perder en la urbanización, llegamos casi por los pelos. Estaban todos allí, aparcamos en el centro y comenzamos la visita. 
Charlamos con Antonio sobre el viaje a los EEUU y partimos para ver la primera antena. Nos explica Alberto sobre ella y la estación, salimos para visitar el edificio de control desde donde llevan el seguimiento y control del XMM. Impresionante: como unos siete monitores controlando todo, el paso del satélite, su salud, los dos espectrómetros, las dos cámaras, y mucho más. El reloj que marcaba el día del año, la hora en TU y el control de las horas de los perigeos-apogeos. Armarios con archivadores donde llevan el control de los eclipses, y los programas de trabajo. Sonó la alarma de aviso en varias ocasiones, no ocurría nada y precisamente por eso, el chico que controlaba los ordenadores estaba atendiéndonos y no daba las confirmaciones al satélite y el se extrañaba. En uno de los dos monitores de las cámaras ocurría algo: en cada pantalla había siete cuadrículas con tomas pero en una estaba en blanco, esto era debido a que se había dañado por un impacto de meteorito. Pasamos a la sala de operadores de consola, los informáticos que están manteniendo los equipos y las redes, las máquinas son Solaris. Nos enseña una sala ahora diáfana sin ventanas ni nada porque ésta era donde estaban anteriormente los astrónomos y estaba decorada como Monte Palomar, refrigerada a baja temperatura para que se sintieran como en la cúpula de los observatorios. Ya no queda nada. Antonio juguetea haciendo fotos como un chaval. Salimos y vamos a ver los despachos desde donde trabajan los astrónomos. Recorrimos los pasillos viendo fotos impresionantes en rayos X de M31 y algo más que no se reconocía nada. Muchas risas mientras. Salimos a la calle y recorrimos un tramo hasta alcanzar otra antena muy desbaratada, la estación de seguimiento de Villafranca está cayendo en desuso, ya no será más de seguimiento e incluso han cambiado el nombre de ESA por ESAC. Seguía el día soleado, hicimos fotos al castillo, pasamos por la cafetería y subimos hasta el segundo edificio. En el estaba la antigua zona de seguimiento donde trabajó Alberto, ahora está todo tan modernizado y cayendo en desuso y la sala se está desmantelando, quedan un par de consolas desde la que se puede ver una pantalla con el control directo de una de las antenas. Nos contaba Alberto que antiguamente la antena se movía con un joystic de bola, alucinábamos, había en la consola una pequeña imagen de la antena que se veía en directo para tenerla controlada. Ya casi acababa la visita, y Alberto nos enseñó cómo controlaban el satélite y cómo averiguaban la manera de apuntar y saber si podrían observar un objeto. También nos enseño con la documentación que tenía en un archivador cómo era el diseño del espejo del satélite, cómo se detectaban los rayos-X. Fascinante.
Nos volvemos hacia los coches y salimos al restaurante: Costa Jilton, si, Jilton con J. 
Habíamos reservado una mesa para 29 y paella y cual fue la sorpresa cuando nos dijeron al llegar que cuál queríamos, así que teníamos 20 minutos por delante de espera, llegaron raciones de chopitos, croquetas, calamares, pimientos del piquillo y cervecita o vino a elegir.
Dos paelleras enormes de paella ciega nos trajeron y repartieron mientras charlábamos divertidos. Nacho hizo una demostración de cómo los españoles enviaron un cohete sin, cuaderno de bitácora, mecha, sujeción ni combustible. Toda una risa.  Finalizamos con un postre y café y nos despedimos de algunos compañeros que se marchaban. Nosotros nos quedamos para salir hacia Robledo de Chavela, la autocaravana de Nacho llevaba una cámara por detrás y delante una especie de televisor para controlar lo que desde ésta se veía. Faustino nos dio un cd con las entrevistas del día del eclipse en la televisión de castilla la mancha. A Robledo fuimos Alberto y Rosa, Faustino con su mujer e hijos, Nacho en la autocaravana con su mujer e hijos también y nosotros. Dimos un paseo en coche muy agradable hasta llegar a Robledo, cuando de repente aparece solemne la antena emergiendo del suelo a lo grande, qué espectáculo, además para mayor sorpresa una enorme vaca negra se encontraba cruzando la carretera como pedro por su casa. EL entorno era hermoso, muy verde, y con todas las antenas llenando el valle. Salimos y nos acercamos para verlas mejor. Vimos la de Partner, nos contó que al ampliar el plato no podían bajarla de latitud hasta el horizonte así que tuvieron que calzarla con unas patas de hormigón para elevarla que se ven bien. Hicimos muchas fotos y nos prometimos que para pasado el verano organizaríamos una visita a lo grande todo el día. Eran las 19 horas mas o menos cuando nos montamos en los coches y nos volvimos hacia Madrid. Nos perdimos y acabamos dando un pirulo por el sur casi sin gasoil, menos mal que al final enlazamos el camino y no pasó nada, ya que nos esperaba el persianero a las 20. Cuando salimos del garaje en el barrio el hombre nos estaba esperando en el portal. 
Un gran día para recordar.

